“Ni Uno Menos en Boyacá” es un programa liderado desde el despacho del Dr. Juan Carlos Martínez Martín, secretario de educación departamental, y operado por la Fundación Centros de Aprendizaje, el cual busca que no haya un solo niño, niña o joven en Boyacá por fuera del sistema educativo.

La educación es un derecho fundamental de todo ciudadano, y es obligación del Estado no sólo garantizar la posibilidad de su acceso sino garantizar que el goce de este derecho sea efectivo, realizando los esfuerzos que sean necesarios para lograrlo. Por esta razón la Secretaría de Educación de Boyacá, ha implementado un programa pionero a nivel nacional para evitar que los escolares abandonen las aulas antes de completar sus estudios y lograr el reingreso al sistema educativo de aquellos menores que se encontraban por fuera del sistema educativo.

La estrategia parte de la identificación de los escolares que no se matricularon en 2011 habiendo finalizado sus actividades académicas en el año inmediatamente anterior, o que abandonaron las aulas por alguna circunstancia durante el transcurso de ese año. Esta información es suministrada por el sistema de matrículas SIMAT; para el caso los 40 municipios no certificados con mayores niveles de deserción esta cifra para el corte 2009-2010 fue de 4.979 escolares, en tanto que para el corte 2010-2011 fue de 6.337 estudiantes en 80 municipios.
Este proyecto inició en 2010 con 40 municipios y en 2011 dobló su alcance a 80 municipios, evidenciando el esfuerzo departamental para disminuir los niveles de deserción escolar. Para esto se conformó un equipo de 80 profesionales y un equipo de apoyo operativo de 100 personas, quienes tienen la responsabilidad de tejer alianzas con las autoridades locales de cada uno de los municipios, los líderes de la comunidad, los rectores y docentes de las instituciones educativas, para construir una red social articulada que atienda de manera oportuna los casos que se presentan de deserción escolar en el municipio y lograr que estas acciones tengan sostenibilidad y continuidad. 

Una vez construida esta red social, se procede a contrastar la información que se encuentra en la base de datos del SIMAT, para fortuna de todos, se ha encontrado que sólo aproximadamente el 30% de los estudiantes que se encuentran reportados como desertores realmente lo son, siendo en su mayoría por errores de registro en el SIMAT, situaciones de traslado a otras instituciones educativas o a otros municipios que no han sido reportadas adecuadamente entre otros. La buena noticia, es que los demás menores, es decir aproximadamente el 70% de los reportados se encuentran actualmente en las aulas.
Adicionalmente, este equipo también tiene la responsabilidad de realizar visitas a cada uno de los hogares de los estudiantes que fueron identificados como desertores, para comprender cuáles fueron los factores que motivaron el abandono de las aulas y de esta manera poder construir una estrategia en conjunto con la familia que favorezca el reingreso al sistema educativo del menor y de otra parte, que la Secretaría de Educación Departamental cuente con información confiable con el propósito de implementar medidas preventivas y remediales que mitiguen las causas que están desencadenando la deserción escolar.
Los resultados de análisis preliminar, indican que las 3 principales causas que se han identificado en su orden son: El cambio de primaria al bachillerato (20%), lo cual conlleva en muchos casos que la sede educativa pase de estar en primaria en el área rural, al área urbana en el bachillerato, aumentando así de manera considerable el tiempo y la distancia que tienen que recorrer los estudiantes desde su hogar hasta el colegio, situación que se convierte en argumento suficiente para abandonar el sistema educativo. 
Para mitigar esta causa de deserción, se ha implementado una serie de estrategias intersectoriales para buscar favorecer la fácil movilidad de los estudiantes desde sus residencias hasta sus colegios, como lo son: la coordinación con los servicios de transporte escolar subsidiados por las administraciones municipales, procesos de persuasión y concientización al menor y su familia sobre la relevancia y la oportunidad que representa poder concluir los estudios hasta el grado once y lo importante que puede ser este sacrificio para el futuro del menor, así como la implementación en esta línea, de la estrategia “Héroes de la Educación”, que es una propuesta del programa, para resaltar el esfuerzo sobresaliente que hacen muchos niños, niñas y jóvenes por permanecer en el sistema educativo, a pesar de tener que vencer múltiples obstáculos y realizar grandes sacrificios, con el objetivo de educarse. Este reconocimiento se hace público y busca que los docentes, demás compañeros, autoridades, estén reforzando de manera positiva este esfuerzo que hacen los estudiantes, y se conviertan en protectores, acompañantes y veedores de estos “Héroes” que existen en nuestro departamento y lo hacen todo por poder educarse, esto representa más oportunidades para ellos, para sus familias, para el departamento y para el país.
La segunda causa de deserción es el abandono de las aulas por la necesidad de aportar económicamente al sostenimiento familiar, lo cual representa un 19% de los casos, de esta manera los menores inician desde temprana edad a trabajar como jornaleros, en minas, en las parcelas de sus familias y en diferentes actividades que les generen un ingreso económico. Para contrarrestar esta situación, se ha informado a cada una de estas familias y de sus menores, sobre la existencia de subsidios del Estado condicionados a la asistencia escolar que contribuyen al sostenimiento familiar como lo son los auxilios que entrega el programa Familias en Acción, los programas de gratuidad escolar y de asistencia alimentaria que ha gestionado la Gobernación de Boyacá con el apoyo de otras entidades gubernamentales. 

Como iniciativa del programa “Ni uno menos en Boyacá” en varios municipios se realizaron alianzas con empresas y personas del sector privado, para conseguir kits escolares, que motivaran al reingreso de estos estudiantes a las aulas, y junto con las autoridades locales, personería y comisaría de familia, se oficiaron las listas de aquellos estudiantes que fueron identificados como menores trabajadores para que se tomen las medidas preventivas al respecto.
La tercera causa en importancia, es un factor con fuerte arraigo cultural en el departamento y es la creencia que terminar la primaria es suficiente para defenderse en la vida, el 10% de los menores deserta argumentando a esta mal fundada creencia cultural, que encuentra apoyo en muchos de los padres de familia. Con el propósito de lograr una transformación cultural en el Departamento frente a esta práctica, se implementó la estrategia “Hoy mejor que ayer, mañana mejor que hoy”, que busca concientizar a las familias y a los menores, que la meta debe ser superar el nivel de estudios de los padres; que en la actualidad no basta con terminar la primaria para garantizar un futuro próspero, y que el estudio representa una oportunidad para acceder a mejores condiciones de vida.
Con este programa, se logró que en 2.010 941 menores realizaran compromiso de matrícula ya fuera de educación regular o educación por ciclos, y en 2.011 se han logrado que 599 escolares se comprometan a reingresar al sistema educativo a finalizar sus estudios, y más de 1.300 estudiantes de quienes aparecían como desertores en febrero de 2011 actualmente ya se encuentran asistiendo a clases.
